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Resumen: Presento la primera edición y traducción de In carta dedi­
catoria de Rodri go Caro de su interesante tratado en latín sobre los 
Dioses antiguos de España al Marqués de Estepa en 1629. También 
comento Ja c_5tructura, estilo y fuentes literarias de la episcola, así 
como algunos rérminos. topónimos. libros y olras cuestiones relativos 

al tratado, a su autor y al destinatario de la cana. Explico además al­
gunas de las razones por las que el libro füe dedicado a Adán Centu­
rión y por las que permaneció inédito. 

Palabras cla,e: Mitología, Rel igi611. Antigüedad, Hispania, Episto­
log;rafía. Historiografía, Renacünieulo. Humanismo, FJandes, Estepa? 

Adán Ccntul"ión. 

Abstract: 1 prcscnt the first edi1íon and translation of Rodrigo Caro's 
dedicatory letter of his interesring treatisc in L.atin on the Ancien l 
Gods of Spain to 1he :Vlarquis of Estepa in 1629. 1 also commeot tite 
srructure, stylc and literary sources of this epist1c, as well as some 

words, toponyms, books and other ques1iolls rela1ed to 1hc treatise. to 
its author and to thc addressee oftbe lctter. Morcover, l explain some 
of the rcasons why the book was dedicated 10 Adán Centurión and 
why it rcmained unpublished. 

Key words: Mythology, Religion, Antiquity, Roman Spa in, Epis­
rolography, Historiography, Renaissa!lce, Humanism, Flanders, Es­
tepa, Adan Centurión. 

• fiJologin latina. Fa.:--ult:id d~ PitMof't<1 y Lcuus, Uniw:rsidad de Cih.fü. A\da. Gó1'1t·Y L:lla 
.sln l IOOJ E-CAdiz. joaqu i n.~~ u:.d @, 1ca .e. ... El prcsc111c uabajo se instrrn en el Proyec10 
W:. lnn:sligación FFI 2009·101 33de Ja OOICYl'. 
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O. ADAMO CENTVRIONI A CORDVIIA 

Marcb.iom Astapano, Almuniensi et Lavulcnsi 

l>rincipi op1imo et s ibi caris.simo 

RVOERJCVS CARVS BAETICVS SALVTl:M P. 

Vc1erum llispaniac Oeorum Mane< Stve reliquias, Man:bio illustriisimc et en;­
du1$$ime, in muoicipali solitudine quasi nliud agensab ipsi3 cac,lit\'CNm mon~ !l" 

et lap1duru ruin.is ahq"'1Dllo erudcnm, 1dcs1 ab Helicooe l\\Jbes coUc¡i, qu>< o• 
HcllCOrus no;,tri Badia Apolhm tíbcnrcr mttit0 ~ da::m i. cui tmm a.n,, 
qu•<Sinta et oobil"5ima Hispaniao monumenta po<tus dícaudo forcnt. quam a.• -
qu1.wmi et oobilissimi gC'nms Pnrk.;1p1 amiquir.arumquc maximo 1ma1on a U'Np" 
sitori? 

Dcbueran1 in hoc: dum01i0 vctustaus ar\iO 1llusuia Hispanorum in~cn1t1 m:uun 
u\q1dasse, quod in votis iam ohm doc 1 1~si111isAndraeac Rcscodio Lw:.itnno, Cl Joam 
V M~a eo Bclgae fuisse audio. Sed 11ec ip~i f:\10 praeeepü fcccrunl, nce u1iquis C'1 

pos1cris doctioribus manwn iniec1t ncc. qu<>d sciam. banc provmciam ndnr!mf¡ e' 
Fatum hoc rcrum Hispanic.trum fonasse non nullus qucratur. isqu1.: m~ 1 i10 inf i: -

m1urn 'el audaculwn. vcl 1emcranum propere im•rll a bí~ qu1ppc qui. quod crudm,.. 
~ 1 m1 \tri llOllSUlll ausi. profü.n1.1.1c1oc-tS1.mpaganusadsacra magnorum 1ngt"nínr" 
nu¡~u nffcro nosuu. Quon¡m pmciud•do ltbens et prodctl!I, immo gratus adquíc-.. 
dwnmodo id .,clant. me non "bm alm; 1nvu.m et oullius \"CStigJO tcmcru1m ti -
\olui'"~ Utmerc. qu. .. m longa obfü ione obiitam \el spttt;am non omnino ima. 
Mem.inus demostrtre. ut abqu1 d1hgcnnusdduaue incipi~ tt 1nofcn.so pcdc pe'{· 
curmnt. 

J\cdpc igitur hanc immaturam et ut it.a dicam- repcntinam cotidianac Jectm 
foc1uram mci erg.a te anim1 gr.mn1dinell'I et ob~uh 1m l~iamcm , crrunlC.11(111C iám dP 
His1lttnlacan1iqooo Deos a llK> nomine i1n1nonalilatcm emc nd t cantc~ m l1tC1'1ln1111 hi"'" 
1oriacquc veneranda tcmpfo hummutcr ndmute, rnaclusquc hac dapc inícrfa ~to . 

.Vo1r .,i11c· te mUri parws honor. 

Srn aliter cruditio tua ccn.sucrit. cui toman hoc qualecuo1quc opu.sculum auw:J 
l1henrer, iube U! saodapílanus nl1qu1s •el de L1binnac foro \C>p1llo ad w.idm Ú<:· 

monlOi. "el s:i pmca adhuc tth11ooc 1angarur. ac fa.vi~ Cap1tolin:u cito affenir. 
Vate. ~US3!\J:m ~et mci animi coea1um aequl bomque con)uhto Vtm:~ 
Kal. \pil. MJ)C.XXIX. 

I ACORl)VBAom S J rrine1pi •. Cari>5t m o l clc . S 4 P.Jpr«¡uu rS ~ Manc~!\1\eu m "\ 
41w.1 aliud] t11iud quidem S 7 céllt:lJi S 8 lidiconis ... docrfii) Mdiéonlj Prlnclp1 dlcarc mer 
d:crev1 S 9 no,:ilissiinn S quo1•d;m1 n11w monumcllUI aád. S 10·11 Pnnc1pi. .. inq1111111cir 
1 ICrOI? Cui Carus nis1 sib1 <.:Jnssimo et onu1uissinw'l'> S 12-23 Dc~ 11cn m 1. r1cl't'\lrmn1 nm " 
14 unmaluram e1 ut ita dtcani º'" S lcc-1ionb: co1idianM S 25 et olno;:quiu.m om. S i:.lnl J.. 
tAo'* S 26-27 hi~toriaeqlJIC'1 Hup.rnld(~l•'° S ?7 hununiter] mismu~ S 19.JO toti.m ... hbcnr­
~lum hoc opu:scul.um labenter :iucht ~JO \.d .. \tSpilk>Jom. SJ I adl:n,¡¡:om S c:1toaff:r­
<.'Í1..'Tl.t S J2 \'11.k ••• VcnadacJ Mcqut -.m numir11s cultorem n1iquc R"tltpcr ~lm1mivl\:m ..a.. 
H1.pohS 
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PARA DON ADÁN CENTURIÓN DE CÓRDOBA 

Marqués de Estepa~ de Am1uña y del Aula 

Priucipe Óplimo y p(tnt él carlsimo 

RODRJGO CARO, ANDALUZ, PIDE SALUD 

ltI$ 6nimas o reliquias de los Diosq$ tmtiguos de Esparia. iJustci.simo y cru· 
ditisimo Marqués. en el rcliro del pueblo como haciendo otra cosa dtsescombré 
un-a vez de Jas memorias mismas de cadáveres y de las. ruinas de piedras, esto 
es, junté nubes del ílelicón, las cuales determiné consagrar de buena gaoa y oou 
rn2ón a ti, A polo de ouestro Helicón andaluz; pues, ¿a quién habrían de ser de· 
dicadas las memorias anriquisimas y nobilislmas de España antes que a un P6o­
cipe de linaje antiquísimo y nobilísimo, y al 1nayor amador e investigador de las 
antigüedades'/ 

En csle terreno de la Aoligíiedad lleno de espinos deberían haber sudado con 
más prisa los ingenios ilustres de los españoles, lo que oigo que ya estuvo entre 
los deseos del porrugués Andl'Cs Rescnde y del flamenco Juan Vasc-o. Pero ni 
esos mismos Jo hicieron porque los tomó antes el hado

1 
ni alguno de los más 

doctos que Jcs sucedieron ha echado una mano ni. que yo sepa. ha acQ01etido 
este cal'go. De este hado de los hechos csparlo1es se p()-{ltia quejar alguno por 
ventura, y con razón ese sallara aprisa sobre mi por demasiado atrevidillo o Le­
metario, pues a lo que no se han atre\•ido varones eruditísimos. yo profano y 
medjo pagano traigo nuestras burlas a las ceremonias de los grandes ingenios. 
Con la sen1cocia previa de estos me conformo gus1oso y prudente y hasta agra· 
decido. con tal que sepan que yo no he querido tanto allanar wta via inviable 
para 01ros y no \'ÍOlada por Ja pisada de ninguno. cuanto como un Mercurio no 
del todo inluil mostrarla cubierrn o despreciada por un largo olvido. para que al­
gunos comiencen a despejarla con más diligenc.ia y la recorran sin tropezar el 
pie. 

Recibe pues este pano inmaduro y - por así decirlo ~ rcpentmo de in1 lectura 
di.aria, que testificad agradecimiento y complacencia de mi áaimo para contigo, 
y a los Dioses de la España Antigun qnc andan sin camino hace mucho 1iempo 
mendigando a tu oombrc In inmortalidad. admítelos humanamente en los templos 
venerables de Jas letras y de la h isto1 ia. y come magnificado en este banquete de 
ofrendas. 

Sin ti yo no gano honor. 

Pero si de 01ra manera lo juzgara tu erudición, a la que oye de bucn·a g_ana 
toda e-Sta obrilla sea cual sea, inanda que algún sepulturero o un cntcrrado1· noc­
turno de la plaza de ~ ib i t i na la neve presto a las gradas Gemonias o ~ si !i; toca 
aún la rel\gión antigua. a Jos sótanos Capitolinos. Adjós, honra de las !\>fusas, y 
da por j usto y bueno el intento de mi ánimo. En \J1rera a primero de Abril de 
1629. 
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COMENTARIO 

l. EL TRATADO 

El autógrafo del 1ra1ado en latÍJl de Rodrigo Caro sobre los Dioses 
antiguos de España se conserva en la Biblioteca Bodleiana de la Uni· 
vcrsidad de Oxford.1 El auror lo fecha en la portada en 1628. aunque 
probablemente había comenzado a escribirlo en la segunda mitad de 
1627, pues una primera redacción del inicio del tratado se encontraba 
a la vuelia del folio en el que acababa un poema compuesto en el ve· 
rano de 16272. 

El folio que sigue a Ja portada del tratado contien< dos i11>cripcio­
nes en las que pone a sus dioses como cautivos de Cristo y del apóstol 
Santiago (Caro, 2000: 312-315), y a continuación de esta carta dedi· 
catoria figuran dos folios con la carta de recomendación del predica­
dor Jacinto Cal'l os Quintero, antiguo profesor de Teología en Sala­
manca. escti1a después de !634 (Pascual, 2009), y el texto del tratado 

En J 639 comaba con una copia en limpio del libro para ilacerlo 
impl'Ímir. de la que envió el primer cuaderno al historiador José r e­
llicer que se encontraba en Ja corte. Debió de ser entonces cuando 
tambi6n co11oció este tratado de los Dioses Anton io Leó11 Pinelo. 
quien en 1658 obtuv<> Ja plaza de Cronista de las lndias que había am­
bicionado Caro en l 641, pues en ese misrno cuaderno se encontraban 
las noticias sobre Júpiter que aparecen en el folio 10 del original kU· 

tógrafo y que León cita por extenso en una obra escrita en 1639 ) 
1640 (1641: 307-308). El 30 de enero de 1640 respondía Caro a Pel­
liccr en una cana que había recibido de vuelta el cuaderno a liempo 
para enviar el libro a Flandes con alguien de. confianza. y que le ~n ­

viaria a él el original a Ja Corte si también encontrara a alguien con­
fidente (1965: 76). 

Según una nota de Vázquez Siruela a la muerte de Caro, el libro 

manuscrito de los Dioses que la Antigiiedad vene1·ó en España, que 
remitió a Flandes para que fuera impreso. constaba de 30 pliegos (Ga­
llardo, 1866: 226), que conespondían a 60 folios. frente a las 73 b(\jas 
del original, que probablemente son de menor tamaño o de márgenes 

1 Hrult!ri(;i Cari 8tu1w1. l'.!!cmm ff14poJ1i<ll: <lconm1 m01r.:s ~·iw.• rtliquicu:. Ms. D' Orvilk .J7 

2 l3iblio1tc:a <.:ap11ular 61." Se\ iJla, M.s. 58~1 ·9, f. l68. dtl f. 122 dci autógrnfo. 
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má> amplios. Y en lo referida carta a Pclliccr le mand• unas breves 
notas sobre la mayor parte de los dio<cs a partir del segundo cuaderno 
comenzando por el dio< \.!arte (f 13v en el original), por lo que el 
primer cuaderno debía incluir a Júpner y Juno. Todo ello permite su­
poner que lo> 30 phego• dcbion de e~uu agrupado> en seis cuadernos, 
cada uno de los cuales contendría cmco pliegos o d1c2 folios. 

Por otra 1>3rte. el orden de los dioses en el códice oxoniense difiere 
del que presentan en la carta a Pclhccr. que St corresponde al de la 
copia cm iada a Flandc>. pcrmnc >uponcr que el autor alteró también 
la rcdacc1ón del 1mc10 de los copitulos de Cupido y Vukaoo. Pues a 
continuación de Marte y de Venus trataba en el origmal sobre Cupido, 
quien bajo la imagen de un muchacho api1rec1da al abrir las zanjas en 
un comento de Lebrija (Caro yTomasseti. 1997: 69: Caro. 2000: 206-
219). se le habría colado no ;oportando que lo apartaran de su madre. 
Pero en la carta quien <igue a Vcnu> es Vulc•no, que "tuvo templo 
con su mujer Venus donde ahora Sanlúcar de Barramcda"' según creía 
(Caro Bell ido, 2007: 108); a Vulcano siguen los mismos dioses que 
en el original desde Neptuno hasta Jnno, y n partir de entonces figura 
la serie de di vinidaclcs desde Cupido hasta Plutón y Proserpina que 
en el tratado original eran tratados nntes que Vulcano. La nueva copia 

enviada a Flandes hacia 1641 probablemente contenin la licencia de 
impresión y algún otro texto preliminar. No conoccmo• n quién confió 
Caro su libro para que lo publicnru en Flandes, por qué impresor, en 
qué ciudad ni bajo qué condiciones o circunstancias. Y ni siqu iera el 
propio autor sabía el 8 de diciembre de 1643 por qué no se había im­
preso. y el 23 de mayo de 1644 no tenia not icia de la obra y lemia que 
hubiera desaparecido ( 191 S: 120- 123). 

Aunque esa copta probablemente dc;,aparcci6 para siempre. el 5 
de agosto de 1647 monda en su Tcs1umc1110 (1883: li•) que el libro 
··De ve1er11m Hispama~ deorum A{cme\' \'fre R~Uquiae , mis albaceas 
lo remitan al Sr. D. Adán Centurión, Marqués de Estepa, a quien está 
dedicado, para que su scriorio lo honre con tenerlo en su hbreria o 
haga lo que mh gusto 1uvierc, que yo no pude darle mejor destino''. 
Esta debe ser la copia original que hoy conocemos, en la que el autor 
continuó cscnbtendo adiciones marginales al menos basta 1641. Mar­
tín Vázquez Siruela. albacea testamentario de Caro. comunicó el 
deseo del difunto al 'vlarquh. quien el 28 de agosto de 1647 le pidió 
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a su antiguo colaborador que le envi ara e l códice (Ballesteros, 200: 
2 13-2 14) . Después de la nmerte del Marqués en 1658, este autógrafo 
se encontraba hacia 1676 en la biblioteca de Juan Lucas Cortés, cuy:: 
biblioteca fue subastada en Madrid en 1702. Más tarde fue adquirid<. 
en Áms terdam por Philip d'01ville (1696-1751 ), en cuya bibl iote..~ 

fue consultado por Pieter Burman (Pascual, 2002: 1049-1056). Ame. 
de que fuera legado a la Un ivers idad de Oxford trus la muerte ck 
D'Orvi lle, fue copiado en Holanda (Vennccren y Dekker, 1960: 95 
n• 311). e incluso estuvo incluido entre las primeras obras que debiaL 
salir impresas en uua ambiciosa colección de textos humanisttcos y 
científicos de ámbito internacional (\Vaquet, 1981: 291). 

2. LA EPÍSTOLA 

Una copia de la primera redacción de esta epístola dedicatoria. qu~ 
no incluye el pán-afo central y más extenso, figura entre los Mon•­
mentos y Papeles que pertenecierou a Rodrigo Caro3, cuyas varianta. 
hemos anotado en el aparato crítico al pie del texto con la s igla s.• 

La carto presenta el estilo habinial en las epístolas humanistas d~1 
Renacimiento, que imitan las canas y restantes obras tanto de Cicerón 
como de Plinio y otros escritores de la Antigüedad, sin excluir a Jo; 
poetas ni a los autores tardíos y cristianos cuyas obras también teni! 
Caro en su biblioteca (Et ienvre, 1978}. Entre las abundantes expr ~­

siooes de falsa modestia hallamos ecos de o tras dedicatorias, com .. 
de las 11ugas del célebre librito q11alec11mq11e que Catulo se pregunrab& 
a quién dedicar (c11i do110 ... ?). En muchos casos, el léxico y las ex­
presioues no p.-ocedeo directamente de los autores antiguos, siuo d< 
escritos más recientes y de obras eruditas que también figuran e n~ 

J 01bliotcca C11pituJardeScvi1!11 • . Mss. 51·6-12 y 58-1-9. Lac a t1.: 1 urig i ~ J i<oet'ntontmba a w 

\1.u:ha del r. 11 7 de ha segunda panc de los volUmenes origin:i1t"J, q:1c fueron ' 'endidos o 
1963 (N;1\-;t$CUé$.. 1963: 235). 

4 De acurrdo eon el uso general dtl autor. rtS'1l.11riu, el cmptw ele 11,1i con v;iJw VOl.""-ia he.¡;, 
/ \•/ con va.lor 001tsonántico. mamt.!niel.tQ la NI mayúi;t-1Jl;1 con aml:it.'.» 'lllore.s.. Corrijo 
lif la /j i doC 11/ljs. Rest1cl\'O el diptOt)SO lu ! e1tri10 en m.ucW ~$óil cí>n ccdill"', y la abf-,.._ 
'ia1urn de la enditica -que. lnvicno el U$O de fa m11yúscula iÍlicfol de GrtuJw; g11m o'lk. 

Ht. di minado Ja coma delante d.c conjunción cuando une ¡'141:1.bras () b1~vcs sin 1agma s.} -
he añadido en unos pocos casos. No corrijo l:l conson1mle ¡¡imple co lugw-dc gcminad.3 d:. 
l11ojfn1so, llttuOl'111'11 )' c()11/dlom1e, la gernin-ada de/v1#(1, el dipeougo en la primera sílU. 
<Wfeuua, h11auscnciadt la nasalcndt>.ttlfNt.ftmrt, OIA av,h11ma<;ionde id~st. También lnl!). 
tengo fas grafias cdmo!Ogicas. habituales adqilif!.~ C(} en lugat &: at;q11f~co y lWpillo en "ª 
de.vispiilo. 
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catálogo de su biblioteca, como las de Erasmo. Ra' isio Textor, Bnso· 
nio. "ªno M1rabclli o Kirchmann. Abundan sobre lodo los fórmulas, 
expresionos, sintagmas y otras secuencias prcsen1cs en el epistolano 
de Erasmo, aunque Caro 1amb1en 1uvicra los de Cicerón. rlinio y el 
ciceroniano L()ngueuil enirc ocros. Ese era en efeclo d c>lilo csperudo 
en una obra >ohrc lo; Dioses de la Amigüedad deslinada a una im­
prcnla ílamcnca rara lectores cultos de Europa. Y en general tnmbién 
la lengua de sus comentarios al fa lso Dex1ro parecí• "lalín de íla· 
meneo", scgím Icemos en la cana que le envía Juan Gnrcín 13rnvo el 
30 de Septiembre de 1627~ . 

Al saludo o cncabezam1en10 (superscnprio) sigue el cuerpo de la 
cnna dividido en las siguientes panes o p:irrafos: ln introducción y nnun· 
cio de dedicarle el libro (e.<ordium y propositio). la ju,tilicación de 
haberlo escrito (c:o1!firma110 y refuratio). y la conclu>ión rog:indole que 
lo publique (}H!lltio) o lo guarde si no le parece bien (rp1/01111.s). )' por 
último la dt'pcdida (.-aletudo) y el lugar y el día en que fecha la carta 
(subscnpuo). Baj1> la fomlll de una dedicatoria moU>'ada por el agrade­
ctmienlo. >e e.conde una forrna elegante de pedir ayuda económic.1 para 
la public.~ción del hbro, lo que permile definir la e1>ís1ola coono p<'llforia 
o i111¡Jelral{J1'W. Y vislumbramos al propio Caro baJO el d1sfra1 de los 
dioses nnuguos que mendigan la inmortalidad al Marqués de Es1cpn. 

2.1. b l cncabezamicn10 o saludo 

Adán Cenlurión de Córdoba fue un personaje relcvanle en la 
politicu y In cullltra española de mediados del siglo XVII (Aguilnr, 
1897: 11 · 20). y desempeñó un papel deslacado en lu inlcrprclación 
de lns hlminn> del Sacromontc (Gómcz. 1999; ÁlvarC7 de Morales. 
2004: 737: Oarrios y García-Arenal, 2006). Pues ""' mdimcntarios 
eonocimicnio> de la lengua árabe le bastaron pal'a ser unu autoridad 
cn1re lo~ eruduos hispanos. lo que tambifn ilustra su in1crpretaeión 
de un epf¡rafe árabe de \.!orón a petición de Amomo Bohorques Víllalón 
(Pascual, 2010: 45). Su formación litcrnna, muy 'uptnor a la de la 
generalid>d de lo<> nobles españoles, 1amb1én le pcnnuia escribir car­
tas en latín n erudi tos de otros países, por lo que parocía un desti­
natario adecu3do de este libro en laún de Caro, con quien yn man1enía 
corrc~pondenci3 epis1olar en 1623 (Ballcsicros, 2002: 230·23 I y 59). 

J Blblluu:c11 C11c)h1111lr de Sevilla, \is 58-1-9. r 69. 
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Caro había conocido en Sevilla la b1bhotcca y la colección de 
amigOedadcs del Duque de Alcalá (l,;rqulzar. 2008: 64-66: Méndez. 
2005: 234-235). y dedicó a Ga.~par de Guzmán. Conde Duque de Oli­
vares. su 11'8tado en eas1cllano .obn: las A1111güedades de Sevilla. un­
preso en 1634. Como el mismo cscnbc en una cana a Juan Fr.mclSC\. 
Andres de US1arro1 del 3 de dic1crnbn: de 1645. el :\larqués. era "un ca­
ballero muy erudi10 y quc 1icne copia de m<dallu. antiguas y una libreri. 
muy selecm" ( 1915: 127) 00..'ltléS de una fabulo.a fonuna. y que se babi. 
encargado de publicar SU> propia. ob111> (Ballesteros. 2002: 92-93). Pur 
tunlo, aciemas de mosm1rtc su agradccím1en10. tal \'C2 an1idpadameme. 
podia esperar que fa•orcc1era la impresión de csia obra a él dt.-dicada 
que lo alababa tan10 en In dcd1catona como en el cuerpo de la obra • 
propósuo de una inscripción de Guadil< que ti Marqués 1uvo en ,.. 
museo particular y de la que se hnbín ocupado pcrsolllllmcntc en un e,­

crito erudito. Fue sin embargo el propio autor quien al cabo de diczañ<­
trató de imprimir el libro, en el que el Marqués no parece haber pues: 
tanto in1crés como en la> lá1ninas fül>a> de plomo del Sacromonte, oei;­

pado además como es1aba en otros negocios. pendencia> y asuntos m -
litares, políticos,judicinlcs y fomil iaro>. 

Como equivalente la1ino de F.siepn, Caro prefiere e l topónim 
Astapa. documcnrndo en 1extos de T110 Li"io y Apiano sobre las gue­
rras púnicas, en lugnr de In formn Ostippo. que varias fuentes cpigni­
licas y li1crarins pcrmi1in11 locn li1nr en In comarca de Es lepa. Aunque 
la locali¿lteión precisa de ambos 1op6ni m.os antiguos s igue siendo de­
batido (Tovnr, 1974: 126- 127: Ballesteros 2002: 148), lo cierto es que 
Estepa constituye el resultado esperado de Astapa. mientras que el re 
so ltado de O.ttippo podría haber sido más bien *Ostipona. Sin em­
bargo, los marqueses de E.lepa prcfcrian la fonna Ostippo porque e-­
taba documenrnda en una in<eripci6n hallada en sus tierras y que con­
servaban en uno de su' mu>CO> de antigüedades. lo que de algún mod.. 
daba mayor <olera a e<e sci,orfo de n:cicntc crellción. En lugar de ti.. 
formas más •'Ulgares Armun1a, Annuña y A lmuila de olro de los tin.­
los del marqués, C'aro aplica el ~uli¡o y la dechnaeión del latin a • 
transclipc16n mas correcto del 1opón1mo árabe Almuma ('la huen;¡· 
En cuanto al topónimo naliano Laula. que normalmcnlc aparece e-:.­
cmo en el tilUlo como del Aula por falso corte. no es extraiio que •!"· 
rezca latinizado en el Renacinuento como la>ula. si bien la fofl"l& 
habnual en la Edad Media era A»ula en talín. y Agulo en romance. 
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El lll Marqués de Estepa era en su feudo un jefe de es1ado o Prín­
cipe, como lo llama Caro. reclu1ando su propio ejérci10 para la defensa 
de Cádi1 contra los ingleses. para la guerra con Ponugal. y para so­
focar uno rebelión en Ardales (Balles1eros, 2002: 43-45). En esa 
misma linea. Curo establece un juego de palabra• cn1rc su apellido y 
cnro ('querido'), frecuente en poemas y otroscscn1os suyos o dirigi­
dos 11 él por otros autores. 

Rodrigo Curo podla emplear el adjetivo Bae1lc1H u11110 con el sen­
tido habitual de ' andaluz' como referido a su Utrera natal, que él iden­
tificó erróneamente con la supuesta ciudad de B1mi.v ti por1 ir del falso 
cronicón de Dextro basado en una falsa lectura en lo< códices de Es­
trabón. Pero en esta carta. tanto el empleo del mismo ndjctivo unas 

lineas mb abajo para referirse a la Bética. como en menor medida el 
de la fonn! Hr.C'11la para refenrse a Ucrera. pemuten suponer que pre­
volecc en ombos caso> el sentido de 'andalu1'. 

En la ronnula epistolar SALVTEM P., la interpretación de la abre­
viotura P. como Precat11r ('ruega') en lugar de como Plurimam 

('mucha') e; habitual en el Renacimiento, por lo que podcmo> creer 
que Caro hnbia escrtto Precawr en el borrador de lu enrio, aunque en 
la versión definitiva prefiriera la abreviarura cicNoninna, tnl •et du­
dando de esa interpretación. 

2.2. El exordio y la proposición 

1:1 cucrro de la carra comienza con el título de In obra dedieilda, 
l't>1e1111n /li\ptmiae Doo1111n Mmres sfre reliquias, que el autor llanm 

simplc1ncncc /)1ose.t a1111guos de E.(p011a en doi; canas en ca~1e ll ano 

de 1643 y 1644 ( 1915: 120-123). Pero en el titulo origino! quiere dejar 
claro que>• u ata de d10ses muenos. por lo que>< >me de los térmi­
nos relíq11lt1e y mane$, citados a conúnuación de t:i11eres ('cenizas') 
y orsa ('hue>0s') entre ocros sinónimos en un texto insenado eo el 
libro quinto de la gramarica de Carisio. 

Fn c't< mi;mo párrafo inicial. la propo<ición (propo1lrlo) en que 
º'pone >11 d•'CÍ>ión de dedicarle el ltlltado va unido al nord111m. Como 
es habirual en los exordios de las epístolas petirnrias, lo car1a conttcnc 
una alobnn~• del destinatario a fin de captar su bcne,olcnci:i. El Mar­
ques nparcce reuniendo nobleza (illustrrssime) y erudición (cr11ditls­
·''°"'e). adjetivo con el que nuc:>tro R.rulericus establece dos líneas más 
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abajo un juego de palabras a partir del verbo er11dero ('desescom­
brar'). Además de estos epítetos propios de destinatarios nobles y eru­
ditos respectivamente, en el saludo lo llamaba carissimo, que es pro­
pio de la carta familiar. Sobre los desvelos eruditos y literarios del 
Marqués, sobre el benévolo juicio que merecieron de Caro y de otro; 
co nt emp-oráneos~ y sobre sus museos de antigüedades, han tratado 

entre otrosAguilar (1897: 21 -50) y Ballesteros (2002: 57-64, 74-78, 
87-95) . 

El retiro 1 icerario de Caro eran su casa y su finca de La Maya en 
su Utrera nata l (Del Campo, J 960: 27 1). donde supuestamente habria 
escrito el tratado en la soledad de este municipio, si bien sabemos que 
vivía normalmente en Sevilla desde el verano de 1627. y que fecha la 
obra en 1628. 

Las memorias (monume111a) de cadáveres se refieren a los sepul ­
cros funerarios. las '·memorias funeralest' de la célebre Canci611 a las 
r11i11as de Itálica del autor (Caro, 2000: 139), estableciendo un juego 
de pa labras con las memorias u obras históricas mencionadas un par 
de líneas mas abajo. Las lápídas arruinadas son las inscripciones y 
otros restos materiales en los que fündamentalmente está basado su 
tratado. 

A partir del Helicón. el mitico monte de Beocia consagrado a las 
Musas y a Apolo, Caro considera al Marqu~s un nuevo Apolo, y al 
monte en el que se asienta el castillo y antigua villa de Estepa, el He­
licón de Andalucia. Ya Marcial (10,64,3) se referia al también poeta 
hispano Lucano como la gloria de nuestro Helicón (Helicmris gloría 
noslri). 

Caro emplea en sentido figuflldo fórmulas epigráficas y literaria$ 
propias de una consagración más que de una dedicatoria, pues se trnta 
de una obra sobre dioses y dedicada a un nuevo Apolo. El término 
propio 'ded icar' figura sin embargo en la linea siguiente (dicanda ), 
cuando justifica la dedicatoria de una obra sobre la historia más anti­
gua y más noble de España (la referida a los primítivos díoses que ve­
neró) por la ant igüedad y nobleza del linaje del Marqués. Aunque lo< 
conceptos de nobleza y de Antigüedad sean modernos, Ja secuencia 
lulliquissimi e1 uobilissimi se eocuentra en un discurso de Cicerón 

( Verr. 2, 1,50), quien también emplea el sintagma nobilissími ge11eri.< 
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en otro discurso (Su/I 25; cf. Ca11l. 75). y no faltan laJ alu<ion«< a la 
antiguedad y noble7.a del hna¡e en otras obra~ anugua~ (.'><'r1p1. llist. 

Aug 23. 6.9) 

2.3. La argumentación y refutación del párrafo centra l 

En este párrafo ¡ustifica en primer lugar la composición de la obra 
a partir de los argumentos de su necesidad (dcbucram) para conocer 
esa parte de la historia patria, y de la autoridad de los historiadores 
que In hobiun reclamado el siglo anterior (doctiss/111/s A11drt1eae Re­
sendio l11.\itano et loanni Vassaeo Belgae). Sirve de en lace o transi­

ción con la refutación del mismo párrafo la s upuesta per~ona que por 
un ludo oc qucjarla de que esa tarea no se hubiera llc•ado a cabo. y 
que al mismo tiempo criticaría a Caro su atrevimiento y temcrodad. 

Nuestro autor también usa en castellano la imagen del <udor refe. 
rida al ejercicio literario al final de la dedicatoria de las Antigliednclrs 
al Conde Duque. cuando escribe que -1os esrudooso• bebemos el <udor 
corriendo en el estadio literario'·. Al tratarse de una obra destinada a 
lectores eurupeos, prefiere citar obras de autores no españoles. Poseía 
los llbri qua1111or de antiquitalihus lusitanine de André< de Re.ende 
(1498-1573), impresos en Ébora en 1593 (Etienvrc, 1979: 83), donde 
solo hallamos algunas referencias a la fundación mitica de Lusitania 
al com ic11zo del primer libro, y a los epigrafes vutivos en el libro 
cuarto. Pero no ligura en el catalogo de su bibl ioteca el 1ramdo de un 
am igo de este. el flamenco Jean Vassée de Brujns ( 15 11- 1561). cuyo 
primer lomo fue impreso mientras era profesor de ll umanidndes en 
Salamanca tra< hnber estado trabajando en Sevilla desde 153 l en la 
rica 8ib/101hPct1 Colonica del bijo del Almirante (IJsewijo, 1985: 203; 
Ru1z, 1999: 266)b, Es por todo ello que escribe que ha oido que estos 
autores tuvieron la intención de llevar a cabo el e>tudio de lo religión 
antiguo, pero no trae ninguna cita concreta. También el tratar en sus 
Antigüe</,,Jr.< ( 1634: 7) sobre el oema de la religión y dioses de la An­
tigüedad cotando ~u propio libro en latín que no sabe si merece impri-

• CltttN"''-' l'('r111111J ,,_.,,.~1 .. t>1/1l"fll lltspont11.<'IO"'"'s prt<N. Salmu.oi;&; JUIJI hmi&. 1552 Ta• 
b1m fut1mprt~ntn unnu~mo '°'UlPC91Jtlll1oal bbro/kongr1t1."Mrt· . .,,,(~'1t.t~11111 /11J· 

patf)Of' 4'11 bar«lotl,, fnn.;'l~CO Tuufll /f.c.nsm llisµ,,i(IC ~•4'mtmriilfl1"'J "IMOÑ'A" /tMm•~ 

líuuro Hm1tt rul ti fr41,.cfsro Taroplia 8arcinonens1 ... mi /latt usfi.t tanf}()t'O d(d1mi 
qull1u111rnu11 n 11 c1nr111 ,..,,..,,.,, u PbU;p¡HJ Snvmlo C'11)uJl1<·0 l'C'J!V f"li/fll'l/lft dN<n¡N10 

01,,11llm1qu• Rl."lfl'"' H111N111f"(I g~n ,,afogip ; 1'e'fe1u u Jtoliro m1ml411a COll'n\IM:' 11pud Lu· 

dO\ l~\lll'l A l il,'10111111\ & l111 C~ dC i IK<>bi SOICl'fl, 1571. 
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mirs.:. escribe que "aun en las historias gcnerale> de E>paña lo >c1110> 
IOn poco tratado. lntentáronlo Lucio Marineo Siculo y Andrés Re­
scnde. pareciéndoles materia. no solo digna de la historia. sino tam­
b1tn muy necesaria: no collSta que e~cribiesen. a lo menos sus escrítQ­
no salieron a luz. Yo demasiado de atrevido he hecho ulgo. que no se 
si la merece··. Es posible que la sustitución del h1s1oriodor sicil iano 
por otro ílnmcnco obedezca entre otras ra10ncs a que ya tenía la in-
1cncl611 de hacer imprimir el libro en Flandes. 

El hado que anebató antes de tiempo a lo> historiudorcs que de­
berían hnbcrse ocupndo de estos antiguos dio>e> es el mismo hado de 
la li1s1oria de EspaBa del que algunos podrian quejarse. En la dedica­
toria de las A11tigüedlldes a otro ··amador de la Antigilcdad". tambien 
~e queJa de que no hubieran intentado antes ••• labor. para fatal des­
dicha de lu ciudad. Benito Arias Montono. el canónigo Francisco Pa­
chcco. Femando de Herrera. Francisco de Medma m otro> humanista< 
ht>palcnsc> del siglo XVJ. 

El sintagma poético d11mosis ... arvis procede en úhunn instancia 
de Virgilto (gcorg. 2.180). s1 bien la presencia del cammo (viam) e 
~>te p.írrufo permite creer que la fuente directa e> el lioal del vet'S< 
6. 13 de Lucano (viam d11mosa per arva). Tampoco tiene incon\c· 
nicruc en emplear una expresión del poe1G satirico Pcr8io. c'1yos vt·r· 

sos 6·7 del célebre poema prel iminar (ip.vl' <emipogt11111< I ad Sllcra 
w1111111 t·11r111en t({!ero 11os1r11111) le proporcio11nn lo cstruciurn de una 
frusc no exento de ironia. Pues en In dedicatoria de una obra sobre los 
dioses l)nganos, el térinino semipagan11s no tiene :.61o el sentido de 
'medio uldeano' o ·medio rústico· por Of"O.<ici6n n los grandes inge­
nios. sino que también equiva le • semicllri.<tianw> por oposición • 
sa~r11.f, con lo que viene a ser un sinónimo de ¡nYJ/tums. El U>O de do' 

palabra> •inónimas constituye de hecho un rccur.o habitual en la 
pro<a latina y castellana de Caro. que en ""ta cana <>t.Í también repre­
sentado en Afa11es sn·e reliquiae y en audac11/11m 0111 tcmerarium. 

La antítc~is naiilrvia aparece en Ja fra)C gn6m1ca ondrana in\ iu 

'1r/l/t1 nul/a ut via (met. 14, 113) y en otros amere' antiguos. me­
dievales y modernos con mayores c-0inc1dcnc1a' lé<tcas, como eo I ~ 
exprc;ión viam ... Íllviam aliis de Ambrosio de M1ldn (c.340·397) et> 

su cxplic11ci6n J e doce salmos (43,40,2). Este nutor tumbién emplea 
In ex nre ~i6 n vl(I .. nullius .. 1emerata vestigio en el SCl'món 74, rcco. 



gido en el siglo siguiente por el obispo Máximo de Turín como el nú­
mero 14 de su colección. En el prólogo de las Amlgüedades recun-c 
Caro a esta misma metáfora a l escribir de su labor que '·no son trilla­
dos los sende r o~ por donde se camina, ni yo para este intento llevo a 
nadie delante, porque liasta ahora no sé que algí1n autor haya es­
crito ... ", consciente de su labor de pionero en este y en otros campos 

de los estudios sobre la Antigüed¡td en España (García y Bell ido, 
1951: 12). 

La referencia a Mercurio se expl ica por ser el mensajero de los 
dioses y "por presidir a los caminosn, como escribe eu la carta a José 
Pellicer ( 1965: 76) y más ampliamente en el tratado original (f. 52). 
El verbo delucare para ' po<lar' o 'desbrozar' figura entre otras obras 
en diccionarios de francés y de flamenco al lalin impresos en tiempos 
de Caro. Sin embargo, habrían sido más apropiados los verbos equi­
valentes sub/ucare o cal/ucare documentados desde la Antigüedad, 
lo que permite entender que el preverhio de-- aparezca subrayado en 
el manuscrito. 

2.4. La eonclusióo con la petición. despedida y fecha 

Caro se si rve de Ja metá forn de la obra como un parto en la dedi­
catoria de las A 11tigüedades a Gaspar de Guzmán, a quien escribe que 
deseaba servirle "con otros panos que ocupan el secreto de mi escri­

torio". En la solemne fónnula antigua (istace dape pol/11ce11da esto) 
dirigida al dios Júpiter de los banquetes. transmitida por Catón (agr. 
132,2), sustituye el demostrativo arcaico y añade la preposición para 
hacerla más inteligible. 

La cita que escribe en cursiva y ocupando wla sola línea a modo 

de lema constituye una variación de la primera parte del hexámetro 

1,7,9 de Tibulo u1virtiendo los pronombres personales (Non sine me 
tibi part11s /Jn11or). Un lema parecido representa el verso virgiliano 
Nulla meis s i11e 1e quoeremr gloria reb11s (Aen. 9,278), que no habría 
necesitado tal inversión. 

En el epílogo de la carta, la expresión eruditio tua referida a w ia 

persona. aunque es caracteristtca del latín tardio, ya aparece en textos 
del siglo IV d.C. (Kaster. 1997: 27 1). Caro emplea Ja forma supues­
tameme etimológica y babitu.al en la época vespillo en lugar de vispi-
1/o, referida por Juvenal a los sepultureros que enterraban de noche a 
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los pobre. que no podían pagar un funual. Entre O!TOS lugares. en la 
úhima .-crsión de la canción a llálica {\. 85) y en la sih·a a Sevilla (\ 
91) se refiere Caro al imperio y al reino de Libuina. la diosa de Jo, 
funern lcs (2000: 235. 157 y 181). A las escalcrns Gemonias (set1la< 
GenrotJ/ae) del Aventioo. que también llaman grad11.• Plinio (11u1 
58,40) y Tertuliano (culv. Valer. 36). eran arro¡ados los cuerpos de de­
te1 minado• crim inales en época imperial. Aulu Gcli11 (111Jct. 2. 10) tral3 
acerca del significado preciso de las /avisas del Capitol io. estancia. 
su b1cr r ~ncas en las que se depositaban objetos religiosos inútiles ~ 
obsoletos (Richardson, 1992: 345, 223 y 438). 

Caro mucstl"• sus dudas acerca de la oponunidad de publicar cs1;, 
obra sobre la religión de Hispania en la Antigüedad, y que de hech< 
quedo manuscrita. Parecida suene corrió la que compuso sobre l0s 
jueg0> mfanliles (Días geniales), al final de la cual los caballeros qut 
hablan inter\'enido en el diálogo disputan <ohre <1 conviene que "' 
publiqu.:, de la misma manera que aquí somete al criterio del Marqué­
que los Dioses antiguos vieran la luz (Gómez, 1986: 142-144). 

2.5 La despedida y la fecha 

El borrndor de In cana está firrnado en Sevilla, donde vivía y dood< 
probablcmcn1e la compuso el primero de abri l de 1629, aunque la re­
dacción definitiva cst!I fimiada en Utrem, ya sea porque aqui In voh·io 
a rcdnclur uñudicndo el párrafo centra l, o porque era el lugar que co­
rrcspondin al retiro ideal de su pueblo mencionado al prmcipio de la 
ca1·1a (111u11lclpa// soliwdine). La intención de ded icar la obra al Mar· 
qués de Fstcpa debía de estar decidida cuando escribía el capitulo de­
d icado a lsi., en el que se dirige en varias ocasione> 11 el contando con 
<u ayudo para sacar los dioses a la luz, y elogiando •U comentario d• 
la inscnpc16n hallada en GuadiJ< en 1623 y que pasó de su muscoº" 
Lora al de lo~ Ouqu~ de Alcalá en Sevilla 1 

1 
t.A.F..chJ.:nrlCilrllihtoflk~l~~ ... (_..,,,.,dd M.> 919994.k .. BJo 
bho•\)r,;• de i. Acaotmia 0r: b H"10nl en: 1-H) connrnen una coena ele este ap'l(ialo lt'll(p 

COCI le\c.1\Vlantoes1 a!¡~omi$1QQQ como lol dlbujm del fP!IBÍ~"-"'\lllno(C/L 11,JJ~· 

o <r ~ 11:8'undla pan~dt1 cp!¡r.:tf'c "iambe (C/L U. 1 276)~<1 tC:CtO toM- Ca.ltlapú que C1' a 
l'l\al'IUKtllO OXOCllU\1C ligur') tn una nota ma.g111al y al,urot bre\·C"- nohctiu 'ºbtt llM d10k 

Murtc, Sol y lun11. Héspcro. llémiks. MltlC'f'Va., Genio, Fe y Piecbd, f)\'11.0. yr~ y los lt.tpro 
rc l ¡g~ rl m111'11.1$!fito c:o'°'1:tbioo 57-3-24 bmbi~n cooncnc t.:OlltO t141 lo PQt11td11 y OC uo ~ 
"" tmvpn:11;J (IT. 1·8), '/un Florilqium a libro <I~ •'t'ltl'lht.11 lllspa1NNwn di/J (lt 9-21) re. 
ll1adOt1 por el can6oi¡o y en1dito ti i sp a lc-~ AmbrM10 de l.J Cuat¡¡ ( 16.SJ· 1707) 
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